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"Espacios de

empoderamiento

para la

conciliación"



Los Círculos de Conciliación Escolar son una

herramienta práctica que empodera a

estudiantes de secundaria y les da un papel

activo en la contribución para la resolución de

conflictos .

 

El propósito principal es resolver los conflictos

de manera pacífica y el des-escalamiento de la

agresión al lograr que la violencia , desde todos

sus ámbitos , sea cada vez menor . En este

orden de ideas , lo que se implementó fue una

práctica con estudiantes de secundaria .



Los círculos de conciliación fueron una iniciativa

para tratar de mitigar los efectos negativos del

conflicto al interior de la comunidad educativa y

prevenir así que la conflictividad se perpetúen en

el tiempo e involucre más actores o se

transformen en conflictos físicos . Igualmente , el

proyecto promueve la generación de espacios de

investigación acción en relación al tema , que

indudablemente contribuyen a mejorar el

proceso educativo en la tarea de crear una

cultura de paz .

 

Además de generar espacios adecuados para la

resolución pacífica de los conflictos , queríamos

fortalecer las capacidades de liderazgo del

alumnado , promoviendo los liderazgos juveniles

que promulguen una cultura de paz . Así

trabajamos para acompañar el empoderamiento

de estudiantes de todos los grados , para que en

cada grupo se lideraran procesos de conciliación

y mediación escolar .

 

Se trata de mejorar el ambiente institucional y la

convivencia en la comunidad educativa de

manera profunda , construyendo otras formas de

relacionarnos y promoviendo una comunidad

educativa en torno a principios y enfoques

democráticos que propendan relaciones de

convivencia sanas y amigables .

 

 

 

 En un país con una historia de
permanente conflicto saber que
se está aportando a una cultura

de paz es especialmente
motivador, tanto para jóvenes

como para adultos

"

"



lo que se implementó fue una práctica con estudiantes de secundaria. Cada grupo,

cada clase, escogió un o una estudiante para ser el conciliador/a escolar, y esta

persona se encargaría de liderar la mediación, prevención y conciliación de las

situaciones que se precisen mediación con arbitraje de una tercera persona, lo que

se hace prioritario en situaciones de gran tensión.

 

Se concibió como una práctica fuera de horas de aula, por lo que requiere de un

alto nivel de compromiso, tanto por parte de docentes, como de estudiantes.  Las

herramientas metodológicas, aplicadas y adaptadas territorialmente, quedaron en

un proceso de seis fases: La primera, fue cuando se crea el proyecto en base a un

proceso exitoso de una I.E. en Pasto como referente.  La segunda es la elección del

alumnado que formará parte del círculo. Se dió la potestad para que cada director

de grupo seleccione un/a estudiante para formarse en conciliación.  Como tercera

fase, el proceso de formación: Formación en inteligencia emocional, liderazgo,

situaciones que desencadenan el conflicto y resolución pacífica de conflictos. Una

vez formados, se presenta a los/las conciliadores ante la comunidad educativa.  Se

realiza igualmente un proceso formativo en con toda la comunidad educativa:

Formación emocional y ciudadana con principios conciliadores democráticos. Y

como última fase, buscamos afianzar los círculos de conciliación escolar con

constante retroalimentación y sistematización de aprendizajes.

 

En el camino hemos aprendido que los círculos de conciliación, como herramienta,

deben ser una práctica transversal en la que participen el mayor número de

docentes posibles, independientemente de la asignatura, pues un proyecto de tal

envergadura, requiere que sea un trabajo aunado y no aislado.   Es importante

además tener en cuenta los tiempos de formación de los estudiantes en el

proyecto, sin que esto perjudique su bienestar académico.

 

 

 

 

¿CÓMO SE LLEVA A CABO
LA PRÁCTICA?



Desde hace años, la palabra

“conciliación” planea sobre

Colombia casi tanto como la

palabra “conflicto”. Por eso, desde las

instituciones educativas trabajamos

por tener una mirada más amplia

que nos permita otras formas de

relacionarnos de manera más

armoniosa y más justa, dotando de

autonomía y responsabilidad al

alumnado sobre las relaciones

interpersonales y sociales que se

establecen en la escuela. En este

sentido, 

 

Somos conscientes que la paz es

mucho más holística, pues no se

reduce a la ausencia de violencia.

Sin embargo, este proceso

promueve una cultura ciudadana

capaz de bajar los índices de

violencia física y verbal, y el manejo

que se da a la misma en

determinadas situaciones. También

brinda la oportunidad de cambiar la

óptica en que se reconoce el

conflicto, entendiéndolo desde otra

orilla, no reduciéndolo a un

problema, sino que viendo en el

mismo una oportunidad para

subsanar en alguna medida,

conciliar posiciones antagónicas y

que sin un tercero podrían

desencadenar en violencia. Realizar

todos estos procesos con

estudiantes es contribuir a la paz

desde las bases ciudadanas y la

comunidad educativa.

¿CÓMO LA PRÁCTICA
PEDAGÓGICA APORTA A LA
CONSTRUCCIÓN
DE PAZ?

"Es imperativo entender que
el concepto de conflicto se
debe de-construir, pensarse
como algo más que un
problema, de manera que se
genere una pedagogía que
vea en la misma palabra, una
oportunidad para subvertir
esas realidades que permean
las instituciones educativas."


